O  fvt  O  .■•« 


EL  TEATHO, 

COLECCIÓN  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS. 


PASCUALA, 


COMEDIA    KK   TIU.S   ACTOS    EN    VERSO, 


ORIGINAL      DE 


EUSEBIO     BLASCO. 


0> 

MADRID- 

ALOiNSO  GULLON,   EDITOH. 

PEZ,     40,-2.« 

1873. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2010  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://www.archive.org/details/pascualacomediaeOOblas 


PASCUALA. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE 

EUSEBIO    BLASCO. 


La   ANTIGUA  ESPAÑOLA Comedia    en    cuatro    actos    ue 

prosa.' 
LA  MUJER  DE   ULISES.    (Terce- 
ra adición.) En  un  acto  en  verso. 

I,A  TERTULIA  DE  CONFIANZA.    En  tres  actos  en  verso. 
El.  JOVEN    TELÉMACO.    (Coarta 

edición.) Zarzuela  en  dos  actos  en  verso. 

U.N  JOVEN  AUDAZ. Juguete   en   un  acto  en  verso. 

El  AMOR  CONSTIPADO En  un  acto  en  verso. 

EL  VECINO  DE  ENFRENTE.  (Se- 
gunda edición.) En  un  acto  en  verso. 

La   SUEGRA   DEL   DIABLO.   ...    Zarzuela     en    tres    actos    en 

verso. 

PABLO  Y  VIRGINIA Zarzuela  en  dos  actos  en  verso. 

LOS  NOVIOS  DE  TERUEL Zarzuela  en  dos  actos  en  verso. 

LOS  CABALLEROS  DE  LA  TOR- 
TUGA  Zarzi  la  en  tres  actos  en  verso. 

El   OkO   Y   EL  MORO Comedia  en  un  aeto,  en  verso. 

LOS  PROGRESOS  DEL  AMOR.  .    Zarzuela    en    tres   cuadros,  e« 

verso. 
La  SEÑORA  DEL  CUARTO  BAJO.    Pasillo  cómico,  en  on  acto,  ex 

verso. 
EL  PAÑUELO  BLANCO.  (Segun- 
da edición.) Comediaen  tres  actos  en  prosa. 

NO  LA  HAGAS  Y  NO  LA  TEMAS.    Proverbio    en    des  actos     en 

prosa. 

La  MOSCA  BLANCA Comedia  en  tres  actos,  en  prosa. 

LOS   DULCES  DE  LA  BODA...       Comedia  en  tres  actos,  en  prosa. 
El,  MIEDO   GUARDA  LA  VIÑA. .    Proverbio    en    tres    actos,    en 

prosa. 

La  RUBIA Comedia  en  un  acto,  en  prosa. 

El  BAILE  DE  LA  CONDESA.  .  .    Comedia  en  tres  actos  en  prosn. 

PASCUALA Comedia     en    tres    actos  ,     en 

verso. 

LIBROS. 

Obras  festivas  en  prosa. 

Cuentos  alegres. 

Una  señora  comprometida. 


PASCUALA, 


COMEDIA  EN  TRES   ACTOS,    EN   VERSO, 


OBIGINAL     DI 


EÜSEBIO    BLASCO. 


Representada  por  primera  vez  en  el    Teatro    Español    el    día    8    de 
Mayo  de    18  73. 


MADRID. 


.UI'Rb.NTA    DE    JOSK    RODRÍGUEZ.    CALVARIO.    18. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


PASCUALA Sra.  Lamadrid. 

ELOÍSA Srta.  Boldun. 

FERNANDO Sr.  Zamora. 

MARQUÉS Parreño. 

DOCTOR Alisedo. 

UN  CRIADO Martínez. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  ni  en 
sus  posesiones  de  ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

í.os  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica  titulada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente 
encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMERO 


Sala  elegantemente  amueblada. 

ESCENA  PRIMERA 

EL  MARQUÉS,  llamando  á  la  puerta  derecha. 

Muchachas!  Estáis  despiertas? 
Eh!  Niñas!  Arriba!  Vamos! 
Uf!  las  diez!  Frescos  estamos. 

(Mirando  por  el  ojo  de  la  llave.) 

Se  callan  como  unas  muertas! 
¿No  os  da  vergüenza  dormir 
á  pierna  suelta  diez  horas? 
Vaya  unas  madrugadoras!... 
Á  qué  hora  pensáis  salir? 
Uf!  Ya  el  mal  no  se  remedia. 

NO  llegamos.  (Mirando  á  la  puerta.) 

ESCENA  II. 

EL   MARQUÉS,  un  CRIADO. 

Criado.  Llama  usía? 

JMarq.  Á  qué  hora  se  hace  de  dia? 

Criado.  Á  las  seis  ó  seis  y  media. 

Marq.  Yo  me  he  vestido  con  luna, 
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y  ellas  estarán  roncando. 

Es  claro:  se  están  charlando 

hasta  las  doce  ó  la  una... 

Está  el  coche? 

Criado. 

Sí  señor. 

Marq. 

Á  qué  hora  llega  el  exprés? 

Criado. 

Á  las  diez  y  media. 

Marq. 

¿Ves 

qué  desconsideración? 

Va  á  llegar  ese  hombre  ahora 

sin  tener  quien  le  reciba. 

Muchachas!  Vamos:  arriba! 

Kloisa. 

(Dentro.)  Si  estamos  hace  una  hora 

Marq. 

Pues  por  qué  no  respondéis? 

Pasc. 

(Dentro.)  Nos  estábamos  vistiendo. 

Marq. 

Qué  os  falta? 

Kloisa. 

(Dentro.)        Vamos  corriendo. 

Marq. 

Por  Dios,  hijas,  no  tardéis. 

De  seguro  se  pondrán 

de  veinte  y  cinco  alfileres. 

Señor,  por  qué  tardarán 

en  vestirse  las  mujeres? 

ESCENA  III. 

marqués,  pascuala. 

Pasc. 

Vamos,  aquí  estamos  ya. 

Marq. 

Gracias  á  Dios. 

Pasc. 

Hay  tal  prisa? 

Marq. 

Ya  lo  creo;  ¿y  fíloisa? 

Pasc. 

No  ha  acabado.  Ahora  vendrá. 

Esa  tarda  en  componerse. 

Ya  sabe  usted  sus  manías. 
Marq.      Rabiando  todos  los  dias 

sin  encontrar  que  ponerse. 
Pasc       Dice  que  no  tiene  nada; 

y  anda  pasando  revista. 
Marq.       Mil  duros  á  su  modista 

di  la  semana  pasada. 
Pasc.        Ya  lo  sé.  Y  si  ella  es  así, 

qué  vamos  á  hacerle? 


Marq.  Claro! 

Pasc.       Si  tuviera  el  genio  raro 

como  hay  muchas  por  ahí, 
ó  si  fuera  descastarla, 
ó  informal  ó  rencorosa, 
ó  egoísta  ó  envidiosa, 
mezquina  ó  desarreglada, 
yo  juzgara  sin  piedad 
sus  defectos  ó  sus  tachas; 
pero  si  no  hay  dos  muchachas 
como  ella! 
Marq.  Eso  sí  es  verdad. 

Pasc       Que  presume?  Es  natural; 
como  es  muy  rica  lo  gasta. 
En  cambio  tiene  una  pasta... 
Marq.      Una  pasta  angelical. 
Pasc.       Yo  desde  que  vivo  aquí 
con  ustedes,  he  logrado 
comprenderla!... 
Marq.  Y  te  ha  tomado 

mucho  cariño,  eso  sí. 
Pasc.       Muchas  veces  me  da  gana, 
al  ver  lo  que  ella  me  estima, 
de  no  llamarla  mi  prima, 
sino  de  llamarla  hermana. 
Marq.      Gomo  hermanas  os  queréis... 

Pero  no  sale?  muchacha! 
Eloísa.    (Dentro.)  Yo  no  salgo  hecha  una  facha. 

Marchaos;  no  me  esperéis. 
Marq.      Por  Dios!  Y  vendrá  Fernando, 
y  no  verte  en  el  anden 
será  gracioso:  anda,  ven. 
Eloísa.     (Dentro.)  Ya  voy!  estoy  acabando. 
Pasc.       Se  está  poniendo  tan  bella! 
Marq.      Pero  si  ella  ya  lo  es! 
Ay  sobrina!  Tú  no  ves 
lo  más  grave  que  hay  en  ella. 
Te  voy  á  dar  un  consejo. 
Repréndela. 
Pasc  Cómo! 

Marq.  Sí, 

anoche  la  sorprendí 


mirándose  en  el  espeje. 

Estaba  en  su  cuarto  sola 

entre  doce  y  media  y  una, 

ante  un  armario  de  luna 

con  un  vestido  de  cola... 
Pasc.       Siempre  igual! 
Marq.  Pues  me  disgusta, 

porque  prueba  vanidad. 
Pasc.       Disculpa  tiene  en  su  edad. 
Marq.      Te  digo  que  no  me  gusta... 

El  marido  que  le  doy 

es  hombre  sin  pretensiones, 

sin... 
Pasc.  Calle  usted. 

ESCENA  IV. 

EL    MARQUÉS,    PASCUALA    y    ELOÍSA. 

Eloísa.  Regañones! 

Marq.      Vamos,  estás  ya? 

Eloísa.  Ya  estoy. 

Pónme  derecho  ese  lazo.  (Á  Pascuala.) 
Pasc.       Vamos. 
Eboisa.  Debo  estar  muy  fea. 

El  madrugar  me  estropea. 
Marq.  Estás  preciosa.  Un  abrazo! 
Eloísa.     No  vuelvo  yo  á  madrugar. 

V  este  traje... 
Marq.  Es  muy  bonito. 

Ven  acá!   (Yendo  á  abrazarla.) 

Eloísa.  Ay!  no,  papaito 

que  me  va  usted  á  arrugar! 

Luego,  sí? 
Marq.  Qué  tontería,  (oisg-ustado  ) 

Tienes  unas  cosas...  anda! 
Eloísa.     No,  no,  si  usted  me  lo  manda... 

pero  me  descompondría 

y  hoy  quiero  estar  yo  muy  chic. 

Para  él  son  estos  lujos. 
Marq.      Él  no  repara  en  dibujos. 

Ya  ves  tú,  viene  de  Vich! 
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Eloísa  .    Si  viera  usted  qué  emoción 

siento,  y  qué  afán  y  qué  prisa.. 

Marq.      Antes  de  irnos,  Eloisa, 

te  voy  á  echar  un  sermón. 

Eloísa.     Diga  usted. 

Marq.  Tú  lo  has  querido, 

y  como  yo  no  me  asusto 
por  poco,  te  lie  dado  gusto 
y  te  voy  á  dar  marido. 
Por  última  vez  te  ruego 
que  pienses  con  madurez 
en  que... 

Eloísa.  Por  última  vez 

diré  á  usted  que  amor  es  ciego. 

Marq.      Él  es  hombre  bien  nacido; 
buen  mozo,  robusto,  sano, 
trabajador,  hombre  llano, 
lleva  un  honrado  apellido; 
¿pero  no  había  en  Madrid 
quien  fuera  mejor? 

Eloísa.  No  sé, 

mas  de  ese  me  enamoré... 
y  estaba  en  Valladolid. 

Marq.      Es  pobre. 

Eloísa.  Deja  de  serlo 

al  casarse. 

Marq.  ¿Y  tú  no  ves 

que  es... 

Eloísa.  Yo  no  sé  lo  que  es, 

ni  he  pretendido  saberlo. 
No  tomó  informes  el  alma 
del  alma  á  que  se  adhirió : 
le  vió.\.  y  en  cuanto  le  vio, 
sintió  entre  zozobra  y  calma, 
dulce  afán,  inquieto  anhelo, 
misteriosa  simpatía... 
no  se  qué...  yo  le  quería 
sin  prevención,  sin  recelo. 
Qué  me  importaban  á  mí 
su  posición,  su  carrera, 
ni  lo  humilde  de  su  esfera 
para  enamorarme  así? 
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Yo  de  usted  he  aprendido 
porque  usted  es,  noble  y  bueno, 
que  en  un  semblante  sereno 
se  ve  un  hombre  bien  nacido, 
y  eso  vi;  un  dulce  mirar 
en  unos  ojos,  reflejo 
del  alma  (que  son  su  espejo, 
según  han  dado  en  contar). 

Y  al  verme  siempre  impregnada 
de  miradas  cariñosas, 

y  al  leer  yo  tantas  cosas 

en  una  sola  mirada, 

no  pregunté,  no  inquirí 

cosas  que  no  me  importaban: 

vi  unos  ojos  que  llamaban, 

llamaban...  y  respondí. 
Pasc.       Es  un  marido  excelente, 

prima:  yo  te  alabo  el  gusto. 
Marq.      Es  seco. 
Eloísa.  Bah! 

Marq  Y  muy  adusto. 

Eloísa.     Cnnmigo  es  tan  complaciente.. . 

Yo  le  quiero  tan  de  veras... 
Marq.    '  Qué  sabes  tú? 
Eloísa.  Ay  si  lo  sé! 

Y  por  qué  lo  duda  usté? 
Marq.      Cómo  probarlo  pudieras? 

No  bastan  celos  y  ausencias 

á  probar  tu  amor  rendido. 
Eloísa.     Cierto  que  en  mi  amor  no  ha  habidt 

necesidad  de  experiencias. 

Pero  si  el  caso  llegara, 

vería  usted  como  no... 
Marq.      Supon  que  como  hago  yo, 

el  vestido  te  arrugara. 
Eloísa.    Precisamente  á  él  le  encanta 

mi  manera  de  vestir! 

Si  le  oyera  usted  decir 

de  mí  tanta  cosa,  tanta... 

cuando  me  empezó  á  querer, 

me  sorprendió  de  tal  modo... 

Yo  había  oido  ya  todo 
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lo  que  agrada  á  una  mujer. 
Y  él  con  frases  amorosas  ' 
me  describió,  y  con  colores 
tan  nuevos,  tan  seductores, 
tan...  exactos!  Ay  qué  cosas! 
Ninguno  me  ha  requebrado 
como  él;  porque  él  deja  atrás... 
\Iarq.      Vaya,  pues  no  digas  más: 

ya  sé  por  qué  te  ha  gustado. 
Pasc.       Tío;  si  Eloísa  fuera 
coqueta  ó  indiferente 
no  sería  consecuente 
con  él. 
Kloisa.  Y  de  qué  manera! 

Tres  años  de  relaciones 
llevo  con  él,  y  es  sabido 
que  en  tres  años  he  tenido 
muchísimas  proporciones. 
Pasc       Que  no  ha  habido  oposición, 

porque  usted  quiere  á  Eloísa... 
Eloísa.     Pero  es  condición  precisa 
sacrificio  en  la  pasión? 
Yo  quisiera  antes  de  ser 
su  mujer,  que  algo  pasara 
para  que  yo  le  probara 
cuanto  soy  capaz  de  hacer . 
Pero  estoy  bien  convencida 
de  que  esa  prueba  es  en  vano. 
No  le  voy  á  dar  mi  mano? 
pues  ya  le  doy  alma  y  vida. 
Debo  de  tener  ojeras, 
verdad? 
Pasc.  No,  si  estás  muy  bien. 

Marq.      Me  visto  en  un  santiamén 

y  nos  vamos. 
Eloísa.  Cuando  quieras. 

Mauq.      El  Doctor  quedó  en  venir 

para  ir  con  nosotros.  Vuelvo.  (Váse.) 
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ESCENA  V. 

ELOÍSA    >    PASCUALA. 

Eloísa.     Hija,  yo  no  me  resuelvo  (Mirándos 

á  estar  á  medio  vestir. 

Arréglame. 
Pasc.  Qué  pesada! 

No  ves  que  yo  voy  así... 
Eloísa.     Prima,  no  hablemos  de  tí, 

que  tú  eres  muy  descuidada. 
Pasc.       Qué  más  da? 
Eloísa.  Tú  ni  de  encargo 

Pasc.       El  que  me  haya  de  querer, 

no  necesita  saber 

si  el  vestido  es  corto  ó  largo. 
Eloísa.  Ya!  como  tú  no  presumes... 
Pasc       Déjalo,  que  ya  está  bien. 

Las  rosas  huelen  muy  bien 

y  no  gastan  en  perfumes. 

ESCENA  VI. 


spejo.) 


DICHAS,   el   DOCTOR. 

Doctor.  Buenos  dias  nos  dé  Dios. 

Eloísa.    Doctor! 

Doctor.  Cómo  va,  pollitas? 

Mucho  se  madruga. 
Pasc.  Oh! 

Doctor.  Quién  se  llamara  García! 

Vais  á  recibirle? 
Eloísa.  Sí. 

Doctor.   Pues  ya  es  tarde!  Presumida! 
Eloísa.     Quiero  parecerle  bien. 
Doctor.  Te  va  á  encontrar  muy  bonita. 

Cuánto  hace  que  no  le  ves? 
Pasc       Va  para  un  año... 
Doctor  Hija  mía, 

te  llevas  el  mejor  chico 

que  hay  en  España  y  sus  islas. 

Ya  sabes  que  yo  le  quiero 
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muy  de  veras  á  García. 
Es  trabajador,  honrado, 
sencillote:  tan  bromista, 
tan  bueno!  Y  qué  corazón! 
Y  qué...  ¿Pero  dime,  niña, 
has  pasado  mala  noche? 
Te  encuentro  descolorida. 
Eloísa.    Descolorida?  No  salgo! 
Doctor.   Pero  muchacha! 
Eloísa.  Es  manía 

la  de  hacerme  madrugar! 
Pasc.       Á  ver... 
Eloísa.  Pues  no  me  decías 

que  estaba  bien? 
Pasc  Y  lo  estás. 

Eloísa.    Es  claro!  Estoy  amarilla!  (Mirándose  ai  espejo.) 
Tienes  tú  polvos  de  arroz? 
Voy  á  ponerme  unas  cintas 
color  de  rosa:  eso  siempre 
favorece...  estoy  corrida. 
Recuerdo  que  es  encarnado 
el  forro  de  tu  sombrilla: 
voy  á  llevarla.  Ay  Dios  mió! 
Si  no  es  por  el  Doctor  iba 
hecha  un  demonio.  Ahora  vengo. 
Soy  con  usted  en  seguida. 
En  la  estación  siempre  hay  gente, 
y  de  mí  se  reirían. 
Si  estas  no  son  horas  de 
salir  á  la  calle,  prima! 
Debíamos  esperarle. 
Papá  tiene  unas  manías... 
Jesús,  Jesús,  qué  bochorno! 
por  mi  gusto  no  saldría,  (váse.) 

ESCENA  VIL 


PASCUALA,    DOCTOR. 

Doctor.  Qué  carácter  tan  inquieto! 
Pasc       Tiene  unas  cosas  muy  raras. 
Doctor.  Dirá  usted  que  yo  me  meto 
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en  camisa  de  once  varas, 

pero  como  soy  muy  franco 

se  me  debe  disculpar; 

ó  herrar  ó  quitar  el  banco: 

ó  hablar  muy  claro  ó  no  hablar. 

Bueno:  pues  esta  muchacha 

no  piensa  más  qne  en  lucir. 

Pasc.       Mientras  no  tenga  otra  tacha, 
déjela  usted  presumir. 

Doctor.    Yo  la  he  conocido  así.  (Marcando 
Soy  médico  de  la  casa 
treinta  años  há!  Conocí 
soltera  á  doña  Tomasa. 

Pasc       Doña  Tomasa? 

Doctor.  Su  madre; 

una  hembra  de  rechupete: 
y  ademas  conozco  al  padre 
desde  el  año  treinta  y  siete. 

Y  esta  niña,  la  verdad, 

no  ha  salido  ni  á  él  ni  á  ella. 

Tiene  mucha  vanidad, 

se  paga  de  que  es  muy  bella. 

Y  aunque  tiene  buena  dote, 
y  aunque  está  para  casarse, 
como  el  novio  es  tan  francote, 
bien  pudiera  retractarse. 

Pasc       ¿Quién,  García?  Si  la  quiere 

con  todo  su  corazón! 
Doctor.   Pero  tal  vez  él  no  espere 

tan  rara  transformación. 

Un  año  há  que  no  se  ven... 
Pasc.       Pero  él  no  es  hombre  mudable. 
Doctor.    Pero  en  ese  año  también 

se  ha  vuelto  ella  inaguantable. 

Vanidad  más  indigesta... 

Que  aprenda  de  usté. 
Pasc  Por  qué? 

Doctor.   Porque  usted  es  tan  modesta! 
Pasc.        Psth! 
Doctor.  No  hay  otra  como  usté... 

Ni  presume,  ni  se  arregla, 

y  á  usted  le  sienta  bien  todo... 
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Pasc.       Es  que  yo  tengo  por  regla 

vivir  bien  de  cualquier  modo. 
Soy  pobre;  llegué  á  quedarme 
huérfana,  estoy  recogida, 
y  he  resuelto  no  apurarme 
por  nada  en  toda  mi  vida. 
Veo  á  mi  prima  gastar 
y  derrochar  y  lucir: 
con  lo  que  ella  ha  de  tirar 
me  tengo  yo  de  vestir... 
¿Qué  voy  á  hacer,  si  no  tengo 
más  que  lo  que  aquí  me  dan? 
bendigo  á  Dios  y  me  avengo 
con  mi  pedazo  de  pan. 
Otra  en  mi  caso  estaría 
rabiando  de  envidia. 

Doctor.  Oh,  sí! 

Pasc.       Pues  á  mí  me  da  alegría 

verla  á  ella  mejor  que  á  mí. 
¿Yo  arreglarme  y  componerme 
y  vestirme?  bueno  es  eso! 
Á  mí  el  que  haya  de  quererme 
no  me  ha  de  comprar  al  peso. 
Yo  no  engañaré  al  que  crea 
que  debe  fijarse  en  mí. 
Yo  soy  pobre,  yo  soy  fea! 

Doctor.  Eso  no. 

Pasc.  Sí  señor,  sí. 

El  vivir  como  yo  vivo 
á  nadie  le  tiene  cuenta. 
Si  yo  no  tengo  atractivo, 
ni  tengo  dote,  ni  renta! 
Pasión  ni  buena  ni  mala 
yo  á  nadie  le  inspiraré... 
En  fin,  me  llamo  Pascuala, 
conque  figúrese  usté! 

Doctor.    Á  mí  me  encanta  ese  genio. 

Pasc.       Pero  en  fin,  el  mundo  es  ancho. 

Doctor.    Usted  tiene  mucho  gancho. 

Pasc.       Muchas  gracias,  don  Eugenio. 
Lo  que  puede  usted  creer, 
es  que  si  yo  me  enamoro, 
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Doctor. 


Pasc. 
Doctor. 
Pasc. 
Doctor. 


Pasc. 
Doctor 


Pasc. 
Doctor 
Pasc. 
Doctor, 


Pasc. 


tendré  en  el  alma  un  tesoro 
y  seré  buena  mujer. 
Que  sin  tener  muchos  trapos, 
y  sin  ser  un  prototipo 
de  elegancia  por  mi  equipo, 
tal  vez  con  cuatro  guiñapos 
tendré  á  mi  marido  lelo 
con  mi  cariño  sin  tasa, 
y  el  interior  de  mi  casa 
será  el  interior  del  cielo. 
Y  aunque  quedarnos  los  dos 
más  pobres  que  son  las  ratas, 
comamos  unas  patatas 
en  pfrz  y  en  gracia  de  Dios, 
rica  he  de  ser  al  influjo 
de  mi  buena  condición; 
que  lo  que  es  el  corazón 
le  tengo  de  todo  lujo. 

Pascuala,  yo  soy  muy  viejo 

y  no  puedo  enamorar. 

No  arrugue  usté  el  entrecejo. 

Vuelve  usted  á  machacar? 

Huerfanita  y  sin  amor! 

No. 

Yo  sé  lo  que  me  digo. 

Si  usted  tuviera  valor 

para  apechugar  conmigo... 

Pero  hombre! 

Ya  sabe  usté 

que  se  lo  he  dicho  mil  veces, 

y  usted... 

Me  rio. 

Por  qué? 

Porque  son  ridiculeces. 

Ya  estoy;  pero  al  fin  y  al  cabo, 

viejo  y  todo,  yo  sabría 

ser  uq  marido,  un  esclavo, 

un...  en  fin... 

Qué  tontería! 

Ese  amor,  Dios  os  testigo 

que  lo  agradezco  en  el  alma; 

pero  á  mí,  querido  amigo, 


me  van  á  enterrar  con  palma. 
Nadie  me  ha  querido  aún; 
nadie  me  ha  pedirlo  amores. 
Doctor.    Eso  conforme  y  según. 
Pasc.        Yo  no  tengo  adoradores. 
Acaso  agrada  mi  trato, 
tal  vez  causo  simpatía, 
á  mi  me  admiran  un  rato 
por  pura  galantería. 
Pero  yo  no  encontraré 
con  facilidad  marido: 
y  es  Doctor,  yo  bien  lo  sé, 
que  yo  no  soy  buen  partido. 
Como  vivo  en  esta  casa 
y  respiro  esta  grandeza, 
aquí  todo  el  mundo  pasa 
por  cima  de  mi  pobreza.     « 
Hay  una  niña  que  tiene 
millones  y  manda  en  mí, 
y  esa  es  la  que  les  conviene 
á  los  que  vienen  aquí. 
Como  me  ven  de  faena 
y  tan  pobre  y  tan  sencilla, 
y  tengo  fama  de  buena, 
todos  dicen,  pobrecilla! 
usted  mismo  me  prefiere; 

pues  lea  en  su  corazón; 

y  verá  usted  que  me  quiere 

porque  le  doy  compasión! 

Pero  yo,  que  he  comprendido 

mi  situación  dolorosa 

y  que  tengo  decidido 

pasar  mi  vida  dichosa, 

me  resigno  sin  pesar 

á  mi  existencia  cuitada, 

y  la  veo  deslizar 

ni  envidiosa  ni  envidiada. 

No  hablemos  de  mi  bondad; 

no  hablemos  de  amor;  no  quiero. 

No  hable  usted  de  libertad 

al  infeliz  prisionero! 
Doctor.    Es  usted  un  ángel. 
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Pasc.  Oh! 

DncTon.    Yo  he  de  ser... 

(Dándole  la  mano.) 

Pasc.  Un  buen  amigo. 

Doctor    (No  hay  que  darle  vueltas;  uo 
quiere  apechugar  conmigo.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  el  MARQUÉS. 

Marq.      Lo  dije  y  así  pasó. 

Hola,  Doctor. 
Doctor.  Pues  qué  pasa? 

Marq.      Qué  ha  de  pasar?  Que  oigo  bulla 

y  me  asomo  á  la  ventana 

y  veo  que  baja... 
Pasc.  Quién? 

Marq.      García. 
Pasc.  Él? 

Marq.  Esta  muchacha... 

vamos  corriendo. 
Pasc.       (Á  la  puerta.)         Eloísa! 

Que  ya  está  García  en  casa! 
Marq.      Que  desatención,  Dios  mió! 

yo  ya  me  lo  figuraba: 

son  las  once! 
Eloísa.    (Saliendo.)       Dónde  está? 
Doctor.    Vamos...  Ah! 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  FERNANDO. 

I1  ERN.         (Abrazando  á  todos,  viene  muy  demudado,  apenas 
puede  sostenerse.) 

Gracias! 
Eloísa.  Oh! 

García.  Gracias! 

Marq.      Hombre,  disimule  usted. 
Eloísa.    Por  vestimos..'. 
Marq.  Esta  falta 
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García. 


Elois 


Doctor. 

Eloísa. 

Pasc. 

Marq. 

Pasc. 

GaRCIA. 

Eloísa. 

Doctor. 

Marq. 

Pasc. 

García. 

Doctor. 

Eloísa. 

García. 

Doctor. 


Eloísa. 
García. 


Doctor. 
Eloísa. 

García. 
Pasc. 
García. 
Eloísa. 


Doctor. 


Je  cortesía  se  debe 
á  esta  señorita. 

Vaya, 
y  quién  pudo  figurarse 
que  hoy  aquí  no  madrugaran? 
Cómo  no?  Yo  estuve  á  tiempo: 
pero  ésta,  que  no  acababa 

de  Vestirse...   (Por  Pascuala.) 

(Qué  injusticia!) 

(Dí  que  SÍ.)  IÁ   Pascuala.) 

Yo  fui  la  causa. 
Pero  niña... 

(ai  Doctor.)    (Este  es  mi  oficio 
desde  que  estoy  en  la  casa.) 
No  se  lo  perdono  á  usted. 
Por  mí  va  usté  á  perdonarla. 
(Ya  lo  creo.) 

Está  usté  ardiendo. 
Viene  usted  malo? 

No  os  nada. 
Vienes  malo? 

Viene  malo? 
El  cansancio... 

Á  ver?  Caramba! 
Ya  me  pareció  al  entrar 
que  traía  mala  cara. 
Ay,  Dios  mió! 

Estás  más  bella 
que  nunca.  Nunca  pensaba 
llegar.  El  camino  ha  sido 
una  eternidad. 

Abrasa! 
Qué  afán  de  llegar,  verdad? 
Y  qué  afán  de  que  llegaras. 
Yo...  me  da  usted  una  silla? 
Pero  García... 

No  es  nada. 
Fernando!  Doctor,  Fernando 
viene  enfermo;  en  vano  trata 
de  ocultarlo. 

Si:  está  malo. 
Fe  vas  á  meter  en  cama 
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ahora  mismo. 

Eloísa. 

Oh,  sí!  y  yo  quiero 

cuidarle. 

García. 

Oh,  sí! 

Eloísa. 

¿Lo  dudabas? 

(jARCIa. 

Si  yo  he  de  dejar  de  verte, 

no  quiero  salud  ni  nada. 

Eloísa. 

Mi  padre  y  yo  velaremos 

junto  á  tí. 

Marq. 

Pues  no  faltaba 

otra  cosa! 

Eloísa. 

Dia  y  noche 

has  de  verme  desvelada... 

Pensar  que  has  hecho  este  viajo 

por  mí  con  molestia  tanta! 

Saliste  ya  enfermo?  ¿Acaso 

por  no  demorar  la  marcha 

te  has  pueslo  enfermo  en  camino. 

Es  eso  verdad?  Y  hay  calma 

para  pensar  que  por  mí... 

Ay  Fernando  de  mí  alma! 

García. 

Lo  confieso:  era  tal  prisa 

la  prisa  de  verte,  tanta... 

que  salí,  porque  el  cariño 

me  hizo  aprensivo  y  pensaba... 

que  iba  á  morirme  á  dolores 

no  ya  del  cuerpo,  del  alma; 

y  el  pensar... 

Doctor. 

No  te  permito 

hablar,  métete  en  la  cama! 

García. 

Pero... 

Eloísa. 

Ay  Doctor! 

Doctor. 

Ven  conmigo. 

Su  cuarto? 

Marq. 

Allí. 

Doctor. 

Pues  en  marcha. 

García. 

Hasta  muy  pronto,  verdad? 

Doctor. 

Espérenme  aquí.  Anda,  anda. 

ESCENA   X 


ELOÍSA,    PASCUALA,    MAaQUÉS. 


Pasc. 

Quién  había  de  pensar... 

Eloísa. 

Cosa  más  inesperada... 

Marq. 

Vamos,  no  llores,  cualquiera 

diría  que  el  chico  estaba... 

Eloísa. 

Cuando  el  Doctor  se  ha  alarmado 

Pasc. 

Cuando  acostarse  le  manda... 

Eloísa. 

Algo  presentía  yo: 

no  he  podido  dormir  nada! 

Marq 

Cálmate. 

Eloísa. 

Qué  he  de  calmarme, 

cuando  estoy  dos  horas  largas 

poniéndome  este  vestido, 

que  ya  no  sirve  de  nada! 

Pasc. 

Pero  prima! 

Marq. 

Á  que  salimos 

con  que  estás  desconsolada 

por  no  haber  lucido  el  traje? 

Eloísa. 

No  señor,  pero  es  desgracia 

que  cuanto  más  me  compongo 

he  de  ser  más  desdichada! 

¿Cree  usted  que  no  estoy  llena 

de  cuidado?  Pues  se  engaña; 

y  mientras  Fernando  esté 

enfermo,  junto  á  su  cama 

quiero  que  estemos  los  tres 

y  que  no  le  falte  nada. 

Pasaré  la  noche  en  vela, 

pediré  á  Dios  con  el  alma 

que  le  ponga  bueno  pronto. 

Marq. 

Y  se  pondrá. 

Pasc. 

Dios  lo  haga. 

Eloísa. 

Ah!  El  Doctor. 

ESCENA    XI. 


Doctor. 


DICHOS,   el   DOCTOR. 

Á  ver,  corriendo. 


gg 


Eloísa. 

Paso. 

Marq. 

Eloisa. 

Maro. 

Pasc. 

Eloísa. 

Marq. 

Eloísa. 

Pasc. 

Marq. 

Pasc. 

Eloísa. 

Pasc. 

Eloísa. 

Marq. 

Eloísa. 

Pasc. 

HoCTOR 


Marq. 

ÜDCTOR 


Eloísa. 

Doctor, 


Esta  receta;  que  traigan 
io  que  ahí  dispongo. 

(Aparece  un  criado  cuando  le  llaman/i 

Qué  tiene? 
Es  de  cuidado? 

Se  agrava? 
'"ómo  está? 

Está  de  peligro? 
Qué  puede  ser? 

Qué  le  pasa? 
¿Se  queja? 

¿Es  grave? 

Qué  es? 
E!  tiempo7 

El  frío? 

La  marcha? 
Oiga  usted. 

Responda  usted. 
Por  favor! 

Vamos!... 

No  habla? 
Si  ustedes  lo  dicen  lodo 
yo  no  puedo  decir  nada!  (Pausa.) 
La  cosa  puede  ser  grave 
y  puede  no  serlo. 

Vaya! 
Hace  dias  que  está  malo, 
y  el  mal  que  ya  se  indicaba, 
con  el  viaje  inoportuno 
se  ha  declarado,  y  me  basta 
ver  los  síntomas  primeros 
para  saber  su  calaña. 

(Al  Marqués.) 

Usted  y  yo  le  podremos 
cuidar. 

Y  yo? 

Aguarda,  aguarda. 
Ustedes  dos  obrarán 
por  los  impulsos  del  alma. 

(A  Eloísa  y  Pascuala.) 

La  enfermedad  está  vista, 
las  señales  son  bien  claras, 
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y  f\ste  género  de  males 

á  muchos  les  acobarda. 

Son  viruelas. 
Eloísa.  (Al)!) 

Doctor.  Lo  digo 

porque  un  médico  no  engaña, 

y  debe  de  prevenir 

todo  evento  en  una  casa. 

El  contagio  es  muy  probable. 
Pasc.       Á  mí  no  me  importa  nada. 
Doctor.  Ustedes  verán  si  quieren 

quedarse  desfiguradas,  (váse.) 

ESCENA  XII. 


ELOÍSA,    PASCUALA,    MARQUES. 

Marq.      Eloísa,  tú  no  entras 

mientras  que  peligro  haya. 
Eloísa.     Yo... 

Marq.  No  entras,  digo. 

Pasc  (Esa  orden 

que  finge  sentir,  la  salva.) 

MaRQ.        Y  tú...  (Á   Pascuala.) 

Pasc.  Yo  entraré. 

Marq.  Tú  piénsalo... 

Pasc       No  he  de  entrar?  tendría  gracia 

que  le  dejáramos  solo 

por  miedo  pueril! 
Eloísa.     Yo  entrara... 
Pasc.       (á  Eloísa.)        Medio  hallarás  si  le  adora; 

DOCTOR.    (Asomando  á  la  puerta.) 

Venga  quien  no  tema  nada. 
Pasc.        Yo,  que  si  me  quedo  fea, 

muchas  hay  feas  y  pasan.  (Entra.) 
Marq.      Me  juras  no  hacer  locuras? 
Eloísa.     Yo...  haré  lo  que  usted  me  manda. 

(Váse  el  Marqués.) 
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ESCENA  XIII 

ELOÍSA. 

Desfigurada...  Dios  mío 
Dios  raio...  desfigurada! 


FIN   DEL    ACTO      PB.'MERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


EL    MARQUÉS,    PASCUALA. 

Marq.      Y  cómo  está? 


Pasc. 

Muy  nervioso. 

Marq. 

Se  queja? 

Pasc. 

No:  refunfuña. 

Marq. 

Tiene  mal  humor? 

Pasc. 

Muy  malo. 

Marq. 

Bajó  la  fiebre? 

Pasc. 

No  es  mucha. 

Marq. 

Vino  el  Doctor? 

Pasc. 

Vino  y  dijo, 

que  volvería  á  la  una. 

Marq. 

Y  qué  opina? 

Pasc. 

Qué  está  grave. 

Marq. 

Se  curará? 

Pasc. 

Lo  asegura. 

Marq. 

Tú  estás  ahí... 

Pasc. 

Como  siempre. 

Marq. 

Y  le  has  hablado? 

Pasc. 

Sin  duda. 

Marq.      Uime,  qué  ha  dicho,  qué  ha  dicho? 
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Pasc.       Hacerme  muchas  preguntas. 

Marq.       Á  ver,  á  ver? 

Pasc.  Si  Eloísa 

pregunta  por  él:  si  es  mucha 
la  duración  de  este  mal: 
si  es  verdad  que  desfigura. 

Marq.      En  los  seis  dias  cabales 

que  la  enfermedad  le  dura, 
no  has  dejado  de  asistirle 
ni  un  momento. 

Pasc  ¡Pues  me  gusta! 

¿Qué  quería  usted  que  hiciera? 
¿Dejarle  morir  de  angustia? 
Eloisa,  por  qué  usted 
le  ha  dicho  que  del  mal  huya, 
no  ha  puesto  los  pies  ahí, 
ni  una  sola  vez;  ni  una! 
Usted  por  cuidarla  á  ella 
y  porque  allí  no  se  fuma, 
y  porque  tiene  usted  miedo 
por  más  que  lo  disimula, 
asoma  usted  la  cabeza, 
hace  dos  ó  tres  preguntas, 
y  se  vuelve  usté  á  marchar 
y  no  está  usted  quieto  nunca. 
Los  criados  son  muy  torpes 
y  no  hacen  nada  por  una, 
y  aquí  me  tiene  usté  á  mí 
de  enfermera,  sola  y  única, 
mientras  ustedes  esperan 
á  que  se  logre  la  cura. 
Y  no  es  esto  condolerme, 
no  señor,  pero  es  que  abruma 
ver  tanto  egoísmo  en  todos, 
y  en  él  tanta  desventura. 
No  es  este  hombre  nuestro  amigo 
y  Eloisa  su  futura? 
¿No  compone  ya  familia? 
¿No  está  solo  y  pide  ayuda? 
Pues  qué  cariños  son  estos 
y  qué  amor  y  qué  ternura, 
que  por  no  volverse  feos 


dejan  ustedes  que  sufra? 
Señor,  yo  veo  un  enfermo 
que  sufre,  que  el  mal  apura, 
y  aquí  estoy,  y  aquí  estaré 
mientras  le  sirva  de  ayuda. 
Y  si  me  quedo  pintada 
y  fea,  y  hecha  una  bruja, 
habré  hecbo  bien  al  que  sufre, 
lo  cual  es  una  hermosura. 
Me  llama;  voy  á  cuidarle. 
Vayase  usted,  no  le  ocurra 
que  con  abrir  yo  la  puerta 

se  Salga  la  Calentura.  (Váse  Pascuala.) 

ESCENA  II. 

EL    MARQUÉS. 

Que  bien  su  razón  sostiene! 
pero  á  mí  no  me  conviene 
dársela  cuando  se  enfada: 
ello  es  que  el  pobre  no  tiene 
por  qué  agradecernos  nada. 
Yo...  pude  en  mi  juventud 
temer  el  contagio  fiero; 
hoy  no  es  esa  mi  inquietud, 
es  que  á  mi  edad,  la  salud 
se  estima  en  más  que  el  dinero. 
Ello  es  que  yo  soy  muy  viejo, 
y  que  si  llevar  me  dejo 
del  corazón,  voy  á  entrar, 
y  que  si  llego  á  enfermar 
me  va  á  costar  el  pellejo. 

Y  entonces  quién  cuidaría 
de  esta  adorada  hija  mia 
si  á  faltar  llegara  yo? 

No;  por  un  hijo  lo  haría, 
pero  por  un  yerno,  no. 

Y  Eloísa?  Yo  creí 
cuando  entrar  le  prohibí, 

que  á  la  fuerza  entrar  quisiera, 
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y  la  observé  y  la  seguí.. . 
ni  lo  ha  intentado  siquiera. 
Ella  sí  que  con  verdad 
puede  decir  que  su  edad 
la  impone  temor  muy  fuerte: 
esa  no  teme  á  la  muerte, 
que  leme  á  la  fealdad. 
Tiene  tanta  presunción! 
tiene  tal  estimación 
de  su  hermosa  tez  de  rosa... 
ay!  pero  si  es  tan  hermosa! 
hija  de  mi  corazón! 

ESCENA  111. 

EL  MARQUES,  ELOÍSA,  y  una   doncella  por  la  puerta  il»>l  foro. 


Eloísa. 

Y  Fernando? 

Marq. 

Así,  así. 

Eloísa. 

Vino  el  Doctor? 

Marq. 

Vino. 

Eloísa. 

Y  qué? 

Marq. 

Nada.  Y  tú,  de  dónde  vienes? 

Eloísa. 

Yo?  de  la  iglesia. 

Marq. 

Muy  bien. 

Eloísa. 

De  rezar  porque  se  cure. 

Marq. 

Oración  muy  justa  es. 

Eloísa. 

Ya  que  usted  no  me  permite 

que  le  vea... 

Marq. 

Es  mi  deber. 

(Quiere  engañarse  á  sí  misma 

y  engañarme  á  mí  también.) 

Eloisa. 

Dígame  usted...  y  Pascuala? 

Marq. 

Con  él. 

Eloísa. 

Ay!  Siempre  con  él! 

Marq. 

La  tiene  á  su  cabecera.. 

Eloísa. 

Seis  dias  há.  Ya  lo  sé. 

Ella  tiene  más  fortuna. 

Marq. 

Y  más  valor. 

Eloísa. 

(Valor  es.) 

¿Qué  dice? 

Marq. 

Nada! 
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Eloísa.  (Es  muy  falsa!) 

Ya  es  raro  tanto  interés. 

Y  yo,  Dios  raio,  yo  sufro 

tanto,  tanto... 
Marq.  Harto  lo  sé.  (Pausa.) 

Ahí  le  han  traído  un  vestido. 
Eloísa.     Uno  verde?  Á  ver,  á  ver? 

Está  adentro?  con  qué  afán 

lo  esperaba!  Verá  usted 

qué  bien  sienta  ese  color; 

Dios  quiera  que  me  esté  bien. 

Voy  á  probármelo  ahora. 

Pero  ya  no;  para  qué? 

Lo  compré  para  estrenarlo 

en  cuanto  llegara  él! 
Marq.      También  trajeron  recado 

de  tus  primas  las  de  Aviel. 

Van  á  venir  esta  tarde... 
Eloísa.    Entonces  lo  estrenaré 

para  que  me  vean  ellas. 

Cómo  se  van  á  poner! 

Ellas  imponen  la  moda.  . 

pues  yo  también  la  impondré. 
Marq.      Son  muy  guapas. 
Eloísa.  Son  muy  guapas? 

Le  parecerán  á  usted. 
Marq.      (Ya  no  se  acuerda  de  nada.) 
Eloísa.     Voy  á  ver...  Hasta  después,  (váse.) 

ESCENA  IV. 


MARQUÉS,  DOCTOR,  que  sale  del  cuarto  de  Fernanda 

M\rq.      Cómo  está? 

Doctor.  Ya  va  mejor. 

Marq.      Pobre  chico! 

Doctor.  De  bajada. 

Marq.      No  hay  peligro? 

Doctor.  No  señor. 

Eso  ya  no  vale  nada. 

Al  principio  me  alarmé; 
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Marq. 
Doctor. 


Marq. 
Doctor 


Marq. 

Doctor, 

Marq. 
Doctor 


Marq. 

Ductor 


Marq. 
Doctor 


qué  crujida!  lie  vislo  pocas: 
pero  ya  la  dominé. 
Son  de  las  que  llaman  locas. 
Dentro  de  dos  ó  tres  (lias 
le  liaremos  que  se  levante, 
como  no  haga  tonterías 
y  tenga  un  poco  de  aguante. 
El  pobre  chico  está  en  ascuas. 
Psth!  Quedará  un  poco  feo, 
pero  en  fin,  para  las  pascuas 
podrá  salir  á  paseo. 
Amigo,  estos  arrechuchos 
no  se  pueden  preveer; 
de  estos  casos  tengo  muchos; 
pero  qué  le  hemos  de  hacer! 
Usted,  Marqués,  no  permita 
que  la  niña  entre  y  le  vea... 
Cá! 

Porque  ella  e.s  muy  bonita 
y  se  puede  volver  fea. 
V  eso  que  ahora  han  inventado 
los  franceses  un  ungüento 
que  al  que  queda  señalado 
lo  asfaltan  en  un  momento. 
De  veras? 

Hace  dos  años 
fué  á  París  mi  primo  Antonio... 
Y... 

Cosas  de  los  franceses, 
que  son  el  mismo  demonio! 
Me  lo  esmaltaron  con  cera. 
Diez  mil  francos  le  costó. 
Al  llegar  á  la  frontera, 
claro,  se  le  derritió. 
Creen  que  aquí  somos  mancos. 
y  hacen  en  Francia  la  prueba... 
Es  verdad. 

Por  diez  mil  francos 
le  hago  yo  una  cara  nueva! 
Conque  páselo  usted  bien. 
Vaya  usted  con  Dios,  Doctor. 
Si  tiene  sed  que  le  den... 


Marq.       Flor  de  tila? 

Doctor.  Sí  señor...  (Váse  el  &Ur<iu«s.)| 

KSCK.N'A   V. 

EL  DOCTOR,    ELOÍSA. 

El.dlSA.      (Saliendo.)  Cllíst! 

Doctor.  Mujer,  no  me  detengas. 

Eloísa.     Dígame  usté,  amigo  mió... 
Doctor.   Mira,  niña,  no  me  vengas 

con  tio  páseme  el  rio. 

No  está  para  recaditos 

y  el  verle  no  te  precisa, 

conque  basta  de  mi  mi  tos, 

y  me  voy,  que  tengo  prisa. 
Eloísa.     Cuándo  le  veré? 
Doctor.  No  sé. 

Eloísa.     Esta  angustia  es  horrorosa. 
Doctor.    Pues  no  entrarás.  Para  qué 

te  he  decir  otra  cosa? 

Tu  padre  no  ha  de  dejar 

que  al  contagio  se  te  entregue. 
Eloísa.     Y  qué  me  puede  pasar? 
Doctor.    Pues...  nada!  Que  se  te  pegue! 
Eloísa.     Cree  usted?... 
Doctor.  Á  la  de  Lara, 

que  vive  ahí  calle  del  Fúcar, 

se  le  ha  quedado  la  cara 

igual  que  un  terrón  de  azúcar. 

Y  ahí  tienes  á  la  de  Sás, 

que  se  quiere  meter  monja 

por  no  darse  á  ver  con  más 

agujeros  que  una  esponja. 
Eloísa.    Ay,  qué  horror! 
Doctor.  Pues  hija,  sí. 

Naturaleza  que  es  buena... 

Aquí  me  tienes  á  mí 

más  limpio  que  una  patena. 

Ya  ves  si  visitaré 

virulentos  y  coléricos; 

pues  ya  digo;  no  hay  de  qué: 
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hay  cuerpos  muy...  climatéricos. 
En  fin,  hija,  en  cada  enfermo 
se  ven  cosas  más  extrañas! 
Yo  en  treinta  años  he  tenido 
que  quemarme  las  pestañas, 
y  estoy  viejo  y  medio  cojo 
de  visitar  y  correr- — 
Me  voy  á  sacarle  un  ojo 
á  un  primo  de  mi  mujer. 

Eloísa.    Qué  horror! 

Doctor.  Y  que  está  muy  malo. 

Fué  á  evitar  una  pendencia, 
y  le  pegaron  un  palo 
en  justa  correspondencia. 
Conque  adiós,  que  me  entretengo 
y  anda  mala  la  salud. 

Eloísa.    Volverá  usted? 

Doctor.  Si  do  vengo, 

ya  sabes,  dieta  y  quietud.  (Váse.) 

ESCENA  VI. 

ELOÍSA. 


Ahora  que  iba  yo  perdiendo 
el  miedo  que  me  infundió, 
viene  el  Doctor  refiriendo 
ejemplos  que  estoy  yo  viendo 
desde  que  el  mal  comenzó. 
Dios  mió!...  Si  yo  tuviera 
resolución...  Si  no  fuera 
porque  Fernando  algún  dia 
si  su  mismo  mal  tuviera 
horrible  me  encontraría... 
Pero  si  cuando  él  me  vio 
por  vez  primera,  al  mirarme 
ciego  amor  por  mí  sintió, 
¿no  he  de  temer  contagiarme? 
no  he  de  conservarme  yo? 


ESCENA  VII. 

• 

ELOÍSA,    PASCUALA. 

Eloísa. 

Dónde  vas? 

Pasc. 

Adentro  voy. 

Eloísa. 

Espera. 

Pasc. 

Qué  me  querías? 

Eloísa. 

Contarte  unas  dudas  mias... 

Pasc. 

Que  yo  adivinando  estoy. 

Eloísa. 

(Va  á  cerrar  la  puerta  y  baja  al  pros 

Sepamos  de  una  vez  hoy 

cuál  es  tu  intento,  Pascuala. 

Pasc. 

Qué  dices? 

Eloísa. 

Si  eres  tan  mala 

como  indica  tu  doblez, 

acabemos  de  una  vez 

y  haz  de  tus  maldades  gala- 

Pasc. 

pero  qué  dices? 

Eloísa. 

Pretendes 

disimular? 

Pasc. 

No  te  entiendo. 

Eloísa. 

Pretendes... 

Pasc. 

Yo  no  pretendo 

nada. 

Eloísa. 

Callando  me  ofendes. 

Si  por  amiga  te  vendes, 

si  como  parienla  engañas, 

si  en  intenciones  extrañas 

ocultas  tu  pensamiento, 

ha  llegado  ya  el  momento 

de  descubrir  tus  patrañas. 

Pasc. 

Jesús  cuánta  necedad! 

Eloísa. 

Prima! 

Pasc. 

Si  no  hablas  más  claro.. 

Eloísa. 

No  he  visto  interés  más  raro 

que  el  tuyo  en  su  enfermedad. 

Pasc. 

Culparías  de  maldad 

mi  caridad? 

Eloísa. 

No  me  ofendas. 

Pasc. 

Las  cariñosas  ofrendas 
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Eloísa. 
Pasc. 

Eloísa. 
Pasc. 


Eloísa. 
P\sc. 


Eloísa. 
Pasc. 


Eloísa. 
Pasc. 


de  una  amistad  muy  sincera, 
quién  como  daños  las  viera? 
Es  mucho  que  no  me  entiendas. 
Pues  me  provocas,  hablemos 
cuanto  quieras  sin  reparo. 
Sí,,  prima;  hablemos  muy  clara. 
Risibles  son  tus  extremos. 
Qué  quieres?  que  abandonemos 
al  enfermo  en  su  dolor? 
Oh,  no! 

Sería  mejor 
que  en  vez  de  ser  yo  enfermera 
cualquier  criado  lo  fuera? 
Sí  señor. 

Pues  no  señor! 
Todos  del  pobre  se  alejan. 
Tú  padre  por  consolarte; 
tú  por  temor  de  quedarte... 
No;  yo...  porque  no  me  dejan.. 
Ay!  Como  en  tí  se  reflejan 
el  miedo  y  el  egoísmo! 
¿Pues  si  le  amaras  lo  mismo 
que  antes  del  mal  contagioso- 
tu  cariño  vanidoso 
hablara  con  tal  cinismo? 
Tú  dices:  si  yo  pasara 
todo,  el  dia  en  su  redor, 
y  á  despecho  de  su  amor 
el  mal  me  comunicara! 
Pues  si  eres  tú  tau  avara 
de  tu  salud,  que  prefieres 
no  verle  y  de  dudas  mueres^ 
no  eres  amante  sincera. 
Di  que  quieres  que  él  te  quiera? 
pero  no  que  tú  le  quieres. 
Si  en  unos  ojos  serenos 
se  ama  un  alma  y  no  la  carar 
válgame  Dios!  ¿quién  repara 
en  perfección  más  ó  menos? 
Sí  dos  corazones  buenos 
se  funden  en  uno  hermoso, 
¿qué  es  el  exterior  gracioso 
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á  que  rendida  te  veo? 

Eloísa. 

Oye... 

•Paso. 

Se  puede  ser  feo 

y  se  puede  ser  dichoso! 

Á  tu  vanidad  amparan 

las  órdenes  que  te  dan. 

¿Dónd-e  los  hierros  están 

que  de  tu  amor  te  separan? 

Si  ir  á  verle  te  obligaran 

amor  y  ausencia  insufrible, 

medios  para  lo  imposible 

hallaría  tu  deseo; 

pero  ay!  que  el  volverse  feo 

es  una  cosa  terrible! 

Si  vieras  qué  feo  está 

tu  galán! 

Eloísa. 

De  veras? 

Pasc 

Oh! 

Cómo  se  desfiguról 

no  le  conocieras  ya. 

Si  vieras  qué  pemí  dal 

Iíloisa. 

Mi  amor  temerá  perder. 

Pasc 

¿Y  cómo  lo  ha  de  temer 

si  está  de  tu  amor  seguro" 

Sólo  piensa...  te  lo  juro... 

Eloísa. 

En  mí? 

Pasc. 

Y  en  volverte  á  ver. 

Eloísa. 

Y  está  muy  feo? 

Pasc. 

Muy  feo! 

Eloísa. 

Lo  dices  por  alarmarme. 

Yo  quiero  desengañarme. 

( Dirigiéndose  al  cuarto  de  Fernando.) 

Pasc. 

Yas  á  verle? 

Eloísa. 

Ya  lo  creo. 

Pasc. 

Gracias  á  Dios  que  tal  veo! 

Eloísa. 

(Llegando  á  la  puerta.  ) 

Ya  mi  temor  es  locura. 

Pasc. 

Pero  cómo  desfigura 

ese  mal!  Yo  no  creía.  . 

Eloísa. 

(Bajando  otra  vez.) 

Se  pegará  todavía? 

Pasc. 

No  sé. 
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(pausa.  Eloisa,  después  de  vacilar,  rompe  á  liorai ,. 
cayendo  sobre  un  sofá  y  cubriéndose  el  rostro  con 
las  manos.) 

(Pobre  criatura!) 
:.\.o\$\.     Prima,  yo  quiero  llorar. 

De  mi  ciego  amor  no  dueles; 
mas  oye.  las  inquietudes 
que  ocasionan  mi  pesar. 
No  quiero  más  devorar 
penas  tan  disimuladas. 
Solas  las  dos  y  apartadas, 
dime,  dímelo  de  veras, 
si  son  penas  verdaderas 
ó  son  penas  infundadas. 
Yo  desde  que  al  mundo  fui 
y  en  mi  beldad  confundidos 
vi  tantos  hombres  rendidos, 
tantos  y  en  torno  de  mí, 
desde  niña  comprendí, 
y  aún  el  recuerdo  me  dura, 
que  no  hay  roca  ó  peña  dura 
que  ante  el  rayo  al  fin  no  ceda, 
y  que  no  hay  poder  que  pueda 
al  poder  de  la  hermosura. 
Yo  he  nacido  al  blando  arrullo 
de  adulación  engañosa; 
yo  he  nacido  como  rosa 
que  abre  al  céfiro  el  capullo. 
Céfiro  ha  sido  el  murmullo, 
que  envolviéndome  en  sus  alas 
y  pregonando  las  galas 
de  una  juventud  graciosa, 
me  ha  dicho,  tú  eres  hermosa, 
perfume  de  ángel  exhalas. 
Y  yo  que  pude  en  buen  hora, 
como  violeta  olvidada, 
vivir  feliz  y  apartada 
de  lisonja  seductora, 
yo  he  aprendido  hasta  ahora, 
que  ese  don  de  avasallar 
que  el  cielo  nos  quiso  dar, 
no  en  el  alma  nos  le  diera, 
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que  en  el  rostro  1©  imprimiera 
por  preferente  lugar. 
¿No  ves  con  cuánta  franqueza 
.prefiere  el  hombre  ignorante, 
no  á  la  más  noble  y  amante 
si  no  á  la  de  más  belleza? 
¿Y  no  ves  con  qué  llaneza., 
manejando  llanto  y  risa, 
en  humildad  tan  sumisa 
pone  al  hombre  y  le  anonada? 
Nuestro  es  con  una  mirada; 
muestro  con  una  sonrisa. 
¿Qué  le  importa  á  quien  nacif» 
necia  ó  mala  sus  maldades? 
Se  ocultan  las  cualidades, 
defectos  del  rostro,  no. 
Qué  le  importa  á  quien  negé 
el  cielo  pasión,  ternura, 
si  no  lo  ve  en  su  locura 
quien  ama  su  faz  graciosa? 
Si  á  una  mujer  que  es  hermose 
le  basta  con  su  hermosura! 
Por  bella  brillará  más 
que  aquellas  más  celebradas; 
otras  serán  admiradas 
por  sus  taleDtos  quizás. 
Pero  no  me  negarás, 
pues  eres  joven  y  bella, 
que  si  el  mérito  descuella, 
la  belleza  atrae,  domina, 
deslumhra,  encanta,  fascina... 
¿qué  es  una  mujer  sin  ella? 
No  hay  en  la  mujer  oculto 
amor  propio  que  no  salte 
•si  hay  á  su  beldad  quien  falte. 
Fea  es  el  mayor  insulto. 
Pues  si  han  de  rendirme  culto 
mientras  mi  beldad  lo  pueda; 
si  es  fuerza  que  ante  ella  ceda 
aun  la  voluntad  más  dura, 
y  él  adora  en  mi  hermosura, 
si  la  pierdo.  .  qué  me  queda! 
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Pasc.       ¡Pobre  camelia  crecida 

en  templado  invernadero,        ' 
nacida  en  noche  de  Enero 
y  muerta  apenas  nacida! 
pobre  hermosura  perdida 
cuando  apenas  has  bnlladoT 
pobre  corazón  criado 
al  calor  de  la  alabanza! 
pobre  alma  sin  esperanza! 
pobre  orgullo  derrumbado! 
Pues  si  todo  tu  poder 
consiste  en  tan  poca  cosa, 
que  sólo  con  ser  hermosa 
puedes  contento  tener, 
ven  acá,  pobre  mujer, 
de  tu  beldad  tan  avara, 
¿qué  vida  se  te  prepara 
cuando  tengas  sin  consuelo- 
lleno  de  canas  e!  pelo, 
llena  de  arrugas  la  cara! 
¿Tú  no  has  llegado  á  pensar 
como  pierden  los  colores? 
Tú  no  has  visto  que  las  flores 
se  llegan  á  marchitar? 
Tú  no  sabes  que  al  llegar 
ai  otoño  de  la  vida, 
á  la  hermosura  perdida 
reemplaza  en  un  alma  buena 
una  conciencia  serena 
y  una  familia  querida? 
Y  cómo  has  de  pretender 
ya  ser  lo  que  no  mereces? 
¿qué  felicidad  le  ofreces 
al  que  hoy  no  sabes  querer? 
¿Y  qué  te  importa  perder 
belleza  que  amar  te  impide, 
si  el  que  contigo  divide 
su  amor,  de  ella  no  se  cura, 
si  él  no  te  pide  hermosura, 
si  es  amor  lo  que  te  pide? 
Tú  nunca  comprenderás 
la  abnegación  y  el  cariño 
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iu  corazón  es  un  niño 

caprichoso  y  nada  más. 

Piensas  que  admirada  estás 

por  hermosa...  Hay  tal  idea! 

Pues  dime,  soy  yo  tan  fea? 

¿pues  por  qué  si  al  mundo  vamos, 

aunque  las  dos  agradamos, 

tú  eres  la  que  se  desea? 

No  tengo  envidia  de  tí: 

pero  es  posible  que  ignores 

que  para  mí  son  las  flores, 

los  amores  para  tí? 

Y  tú  te  engañas  así 

olvidando  tu  riqueza, 

y  al  que  adora  tu  nobleza 

sin  acordarse  de  más, 

á  ese  no  te  acercarás 

por  no  perder  tu  bellezal 

¿Temes  verle  desdeñoso 

si  el  contagio  en  tí  se  ceba? 

Ese  temor  lo  reprueba 

un  corazón  generoso. 

¿Qué  temes?  Verle  horroroso 

y  no  tenerle  afición? 

Pues  hable  tu  corazón 

y  sepa  el  triste  su  suerte, 

pero  que  no  llegue  á  verte 

desdeñosa  sin  razón. 

Habla. 

Cloisa.  Él  ignora... 

Pásc  Él  ignora 

jue  es  voluntaria  tu  ausencia. 

padece  de  impaciencia, 
y  al  padecer,  empeora. 
Él,  y  te  lo  digo  ahora 
por  si  quieres  convencerle 
de  tu  amor  y  entrar  á  verle, 
nunca  quiso  contagiarte. 

Eloísa.     Ah! 

í*as<  .  Ya  puedes  excusarte; 

eso  tienes  que  deberle. 
Í.43SA.     Él  mismo... 


S 
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P/.SC. 

Él  mismo  te  excusa; 

pero  ay! 

Eaoisa. 

Qué? 

Pasc. 

Que  el  corazón 

tiene  mucha  inspiración 

y  el  cariño  es  dulce  musa. 

Allá  en  su  mente  confusa, 

cuando  el  pobre  deliraba, 

te  llamaba. 

Eloísa. 

Me  llamaba? 

Pasc. 

¿Por  qué  no  vienes?  decía. 

Eloísa. 

Y  tú? 

Pasc. 

Yo  le  respondía. 

Eloísa. 

Tú! 

Pasc. 

Y  así  le  consolaba. 

Eloisa. 

Tú...  respondías  por  mí? 

Pasc 

Yo 

Eloísa. 

Por  qué  lo  habré  sabidoí 

Pasc. 

Yo  murmuraba  á  su  oído 

Eloísa. 
Pasc. 


Eloísa. 


Pasc. 
Eloísa 


lo  que  él  creía  de  tí. 

Y  murmurándole  así 
palabras  muy  cariñosas,, 
sus  pupilas  fatigosas 
cerraba  un  plácido  sueño, 
Ponía  yo  tanto  empeño 
en  decirle  tantas  cosas! 
Oh! 

Y  al  despuntar  el  alba 
y  al  despertar  satisfecho, 
me  hallaba  junto  á  su  lecho 
con  la  eterna  flor  de  malVa, 
Como  la  esperanza  salva, 
decía:  «¿me  curaré? 
Cuándo  á  verla  volveré? 
Qué  dice?  Estará  sufriendo. » 

Y  añadía  sonriendo: 
uqué  generosa  es  usted!» 
Generosa!  Hay  tal  terneza? 
No  he  de  serlo  yo  lo  mismo? 
Reniego  de  mi  egoísmo... 

Y  también  de  tu  belleza? 
Reniego  de  tu  franqueza 
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que  así  me  quiere  engañar. 
Tú  ocupando  mi  lugar! 
Y  esa  abnegación  que  vendes? 
Pasc.       Como  tú  no  la  comprendes 
no  la  sabes  estimar! 
Si  él  la  salud  recobrara 
y  aquí  el  contagio  cundiera, 
por  muy  fea  que  te  viera 
del  mismo  modo  te  amara. 
Yo  de  su  salud  avara 
por  dichosa  me  tendría 
si  mi  salud  se  perdía. 
Eloísa.     Por  qué? 

Pasc.  Por  poder  probar 

que  supe  recuperar 
su  salud  á  costa  mia! 
Eloísa.     Tú  le  amas! 
Pasc.  Y  aunque  le  amara, 

lo  podrías  impedir? 
Eloísa.     Oh! 
Pasc  Te  habrían  de  salir 

los  colores  á  la  cara. 
Eloísa.     Y  él  te  ama! 
Pasc  Si  averiguara 

lo  que  eres  tú,  puede  ser. 
Eloísa.     Se  lo  has  dicho! 
Pasc  Esta  mujer 

no  comprende  un  alma  entera! 
¡¡Si  aunque  de  amor  me  muriera 
no  te  sabría  vender!! 
Eloisa.     Paso! 

Pasc  Sin  temor  te  dejo. 

Eloísa-    Malhaya  amen  mi  simpleza. 
Pasc       Pon  en  riesgo  tu  belleza! 

ESCENA  VIH. 


DICHAS,  MARQUES. 

Marq.      Á  dónde  vas? 

Pasc  (Pobre  viejo!) 

Eloísa.    Á  verle  voy. 
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Marq.  No  te  dejo. 

Fuera  el  contagio  seguro. 

Llama. 
Eloísa.  Voy. 

Marq.  No. 

Pasc.  Hay  tal  apuro! 

Marq.      Eloísa,  yo  lo  mando. 

Entra  tú.  (Á  Pascuala.  Váse  Pascuala.) 

Eloísa.  Me  está  llamando! 

Se  aman!  Es  cierto!  Es  seguro! 

ESCUNA  IX. 

ELOÍSA,   MARQUES. 

Eloísa.     Padre! 

Marq.  Eloisa!  hija  mia! 

Eloísa.     Quiero  entrar! 

Marq.  No,  no  entrarás! 

Eloísa.    Quiero  entrar! 

Marq.  No;  y  ademas 

él  mismo  lo  impediría. 
Eloísa.     Salud  ni  vida  no  quiero 

ni  hermosura! 
Marq.  Ten  más  calma. 

Eloísa.     Ahora  es  cuando  siente  el  alma! 

Ahora  sí  que  le  quiero! 

Oye  usted? 
Marq.  Llama... 

Eloísa.  Aquí  estoy! 

Me  llama  á  mí! 
Marq.  Yo  lo  evito. 

Fern.       (Dentro.)  Pascuala! 

PaSC.  (Viene  por  la  puerta  del  foro    con  una  taza  en  la 

mano.) 

Voy,  enfermito. 

ELÜISA.      Á  ella!!  (Cayendo  sobre  el  sofá.) 

Pasc.       (Con  mucha  dulzura.)  Allá  voy,  allá  voy! 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  cuarto  de  Fernando;  alcoba  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA 


EL   DOCTOR   y    PASCUALA. 

Pasc.       ¿Está  bien? 

Doctor.  Déme  usté  el  vaso, 

que  necesito  ver  eso- 

Ño  me  han  querido  hacer  caso 

y  ha  salido  muy  espeso. 
Pasc.       Estos  criados  no  están 

prácticos  ni  tienen  maña.. . 
Doctor.  Pero  en  fin,  dice  el  refrán, 

que  lo  que  abunda  no  daña. 

Que  no  salga  de  esta  sala; 

no  abrirme  ningún  balcón. 

Á  usted,  amiga  Pascuala, 

le  encargo  la  dirección. 

Mucho  cuidado  estos  dias; 

que  mire  bien  como  está. 
Pasc        Muy  bien. 
Doctor.  No  hacer  tonterías 

y  todo  se  arreglará. 

Las  comidas  muy  ligeras; 

un  poco  de  pollo  asado, 


Pasc. 
Docto"!* 


Pasc. 

DOCTOR. 

Pasc. 
Doctor. 
Pasc. 
Doctor. 


Pasc. 

Doctor. 


de  postre  unas  frioleras, 

y  si  bebe  vino,  aguado 

Que  no  haga  ningún  alarde 

de  salud,  que  aún  no  está  sano; 

que  se  levante  muy  tarde 

y  se  acueste  muy  temprano. 

Esto  es  lo  que  se  requiere. 

y  debe  de  hacerse  así: 

y  mañana,  si  Dios  quiere, 

yo  volveré  por  aquí. 

Ahora  me  voy  á  ver 

á  la  viuda  de  Solsona. 

Su  esposo  se  ha  muerto  ayer; 

era  una  buena  persona. 

P.ico,  joven,  sano,  fuerte; 

todo  el  mundo  le  envidió; 

pues  nada,  vino  la  muerte, 

y  dijo:  hasta  aquí  llegó. 

Quién  más  dichoso  se  ve! 

el  que  se  va,  ó  el  que  queda! 

Pascuala,  muérase  usté 

lo  más  tarde  que  usted  pueda. 

La  vida  da  que  sufrir; 

pero  yo  en  esto  soy  ducho, 

y  he  visto  á  muchos  morir, 

y  todos  lo  sienten  mucho. 

Nadie  ha  logrado  indagar 

si  otro  mundo  hay  más  hermoso, 

y  nadie  quiere  dejar 

lo  cierto  por  lo  dudoso. 

Cuidar  al  convaleciente 

que  no  ha  escapado  de  mala. 

Puede  ya  verle...  la  gente?  (Pausa.) 

Qué  guapa  es  usted,  Pascuala! 

Jesús! 

Lo  digo... 

Por  qué? 
Porque  estoy  adivinando 
todo  lo  que  piensa  usté 
desde  que  asiste  á  Fernando. 
Qué  me  quiere  usted  decir? 
Qué?  No  me  haga  usted  hablar. 
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Pasc.       Me  va  usté  á  hacer  reir. 
Doctor.  La  voy  á  usté  á  hacer  llorar. 
Pasc       Doctor... 
Doctor.  ¿Que  puede  escaparse 

á  quien  en  todo  repara, 

ni  cómo  puede  ocultarse 

lo  que  se  pinta  en  la  cara? 

Niña,  yo  voy  á  contar 

treinta  años  de  profesión, 

y  yo  también  sé  curar 

dolores  del  corazón. 

Bah! 

Y  usted  ha  de  saber... 

Si  no  quiero  saber  nada! 

Y... 

Doctor... 

Vamos  á  Ver...  (Pausa.) 

Usted  está  enamorada. 
Oh! 

Sí  señora. 

Doctor... 
Si  su  amistad  es  sincera, 
hágame  usted  el  favor 
de  callar. 

Como  usted  quiera; 
pero  aun  hablando  más  fuerte 
no  nos  había  de  oir. 
Llora  usted? 

Si  esta  es  mi  suerte! 
Sufrir,  sufrir  y  sufrir. 
Le  ama  usted! 

Con  qué  derecho 
calumnia  usted  mis  pesares? 
¿Pues  por  qué  veo  deshecho 
correr  ese  llanto  á  mares? 
Le  ama  usted,  él  no  lo  sabe, 
y  usted  no  lo  ha  de  decir, 
y  esto  es  preciso  que  acabe... 
y  yo  lo  he  de  conseguir . 
Pascuala,  usted  es  sincera, 
y  yo  su  dolencia  sé. 
Pasc:       Ay  Doctor!  si  usted  supiera... 


Pasc. 

Doctor. 

Pasc. 

Doctor. 

Pasc. 

Doctor. 

Pasc. 

Doctor. 

Pasc. 


Doctor. 


Pasc. 

Doctor 
Pasc. 

Doctor 
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Doctor.  Ay!  pues  si  supiera  usté! 
Arruga  usté  el  entrecejo 
porque  á  pretenderla  voy? 
Pascuala,  yo  soy  muy  viejo, 
y  nada  valgo  ni  soy, 
paro  me  da  mucha  pena 
verla  á  usted  triste  y  llorosa, 
y  al  mirarla  á  usted  tan  buena, 
tan  modesta  y  tan  hermosa, 
yo  siento  en  mí  tanto  aliento 
á  prueba  de  desengaños, 
que  hasta  parece  que  siento 
desprendérseme  los  años: 
y  así  como  en  el  otoño 
las  hojas  el  árbol  pierde 
para  con  nuevo  retoño 
renacer  florido  y  verde, 
del  mismo  modo  el  calor 
que  á  mi  edad  desaparece, 
vuelve  al  sentir  un  amor 
que  mis  años  reverdece. 
Un  viejo  no  es  más  que  un  niño 
que  sigue  á  quien  le  mimó; 
no  es  amor,  sino  cariño 
lo  que  á  usted  le  pido  yo. 
Yo,  que  ya  tengo  olvidado 
lo  que  es  pasión  y  vehemencia, 
vuelvo  á  estar  aprisionado 
en  amorosa  querencia. 
Y  si  usted  que  así  á  la  muerte 
roba  un  corazón  helado, 
habiéndole  de  tal  suerte 
con  sus  ojos  evocado, 
si  usted  me  hace  renacer 
cuando  acabo  de  vivir, 
¿á  quién  me  voy  á  volver 
cuando  me  sienta  morir? 
Pascuala,  yo  no  sé  hablar, 
ni  entiendo  de  hacer  idilios 
cuando  mi  oficio  es  andar 
asolando  domicilios; 
pero  aunque  los  años  roben 


á  mis  labios  poesía, 
tengo  un  corazón  muy  joven 
'que  para  usted  latiría! 
Pasc.       Doctor...  ¿se  puede  vencer 
un  amor  hondo  y  violento 
que  se  ha  sentirlo  nacer 
en  un  dia,  en  un  momento 
sin  que  el  alma,  cuidadosa 
de  cumplir  con  lo  que  debe, 
sepa  la  razón  forzosa 
que  á  enamorarse  la  mueve? 
Yo  siento  en  mi  corazón 
amor  que  yo  sola  sé. 
Callarlo  es  mi  obligación; 
«aliando  la  cumpliré. 
Pues  aunque  á  hablar  un  derecho 
mi  caridad  me  daría, 
porque  allí,  junto  á  ese  lecho 
he  pasado  noche  y  dia 
rezando  por  la  salud 
del  hombre  por  quien  velaba, 
y  por  cuya  juventud 
sólo  yo  me  interesaba, 
ese  hombre  es  de  otra  mujer, 
y  fuera  en  mí  desvarío 
atreverme  á  pretender 
un  corazón  que  no  es  mió. 
Ya  sé  que  ella  no  merece 
ni  ese  amor,  ni  tal  ventura: 
ya  sé  que  no  desmerece 
por  defender  su  hermosura; 
pero  aunque  él  nada  ignorara, 
y  aunque  amarla  no  quisiera, 
lo  mismo  yo  me  callara 
aunque  de  amor  me  muriera. 
Quien  no  sabe  agradecer 
ni  es  honrado  ni  es  cabal. 
La  sola  idea  de  ser 
á  mi  deber  desleal 
me  horroriza  de  tal  modo, 
que  siento  ganas  de  odiarle. 
Doctor,  ya  lo  he  dicho  todo; 
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qué  más  puedo  contestarle! 
Déjeme  usted  con  mi  pena. 
Mi  suerte  es  tan  singular, 
que  al  sol  de  la  dicha  ajena 
la  mia  se  lia  de  agoslar! 

Doctor.   Luego  usté  en  su  abnegación — 
sublime,  de  todos  modos... 

Pasc.       Doctor,  si  es  obligación, 
para  qué  ponerle  apodos? 
Qué  atmósfera  respiramos 
de  tan  rara  condición, 
que  al  deber  le  disfrazamos 
con  nombre  de  abnegación! 
Qué  puede  usté  hacer  por  mí 
en  mi  estado  excepcional? 

Doctor.  Curarla. 

Pasc.  Imposible. 

Doctor.  Sí. 

No  es  tan  arraigado  el  mal: 
y  á  riesgo  de  que  algún  dia 
olvide  usted  lo  que  hoy  siente, 
lo  cual  se  conseguiría 
muy  pronto  y  sencillamente... 

Pasc       Cree  usted?... 

Doctor.  Pues  bien  se  advierte! 

Aunque  viejo  no  soy  tonto. 
El  amor  que  entra  más  fuerte 
es  el  que  acaba  más  pronto. 
En  cambio  aquel  que  se  anida 
en  un  corazón  sincero, 
crece  allí,  se  consolida, 
y  ese  es  el  más  duradero. 
Ese  es  cariño  más  sano; 
sin  plétora,  sin  exceso. 
¡No  ve  usted  que  soy  anciano 
y  que  he  pasado  por  eso? 
Á  mí  no  me  importa  nada 
que  usté  hoy  no  me  pueda  amar. 
Usted  es  flor  delicada 
y  yo  encina  secular. 
Usted  en  la  verde  alfombra 
del  campo  se  alza  hoy  altiva, 
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y  yo  voy  á  darle  sombra 

para  que  á  mi  sombra  viva. 

Y  al  ver  que  sus  ilusiones 

agitan  contrarios  vientos, 

y  al  comparar  sus  pasiones 

con  mis  dulces  sentimientos, 

como  es  usté  agradecida 

y  es  flor  que  al  tronco  se  adhiere, 

al  gozar  de  nueva  vida 

verá  usted  cómo  me  quiere. 

Así  que  el  lindo  entrecejo 

desarrugue  la  razón, 

va  usté  á  decir...  este  viejo 

tiene  mucho  corazón! 

Pasc. 

Me  sacará  usted  de  aquí? 

Doctor. 

Al  momento. 

Paso. 

Y  nos  iremos 

donde  no  le  vea? 

Doctor. 

Sí; 

el  dia  que  nos  casemos. 

Pasc. 

Y  expene  usted... 

Doctor. 

Expondría 

por  usted  mi  obligación. 

Pasc. 

Es  verdad? 

Doctor. 

Más  todavía. 

Pasc. 

Cómo? 

Doctor. 

Mi  reputación. 

Pasc. 

Qué  dice  usted? 

Doctor. 

Y  prometo 

entregársela  á  usté  ahora... 

Pasc. 

Qué? 

Doctor. 

Diciéndola  un  secreto. 

Pasc. 

Un  secreto? 

Doctor. 

Sí  señora. 

Usted  me  puede  ayudar 

á  guardarlo  y  á  mentir. 

Pasc. 

Á  mentir? 

Doctor. 

Se  puede  hablar 

de  ello...  y  tendré  que  sentir. 

(Llevándola  aparte  y  con  misterio.) 

Consultando  mil  escuelas, 

anteayer  me  resultó... 
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que  ni  esto  han  sido  viruelas 

ni  Cristo  que  lo  fundó! 

Chist! 
Pasc  Doctor! 

Doctor.  Vive  uno  á  oscuras 

y  á  veces  toca  el  violón. 

Han  sido  unas  calenturas 

con  un  poco  de  erupción. 
Pasc.       Doctor! 
Doctor.  Si  alguien  lo  ha  notado 

usted  hablará  en  mi  abono. 
Pasc.       Él  no  lia  quedado  pintado... 
Doctor.  Pues  con  eso  me  doy  tono. 
Pasc.       Viva  usted  por  mí  tranquilo. 
Doctor.  En  sus  manos  de  usted  quedo. 
Pasc.       Y  en  cambio  de  mi  sigilo, 

ya  que  á  sus  consejos  cedo, 

me  va  usted  á prometer... 
Doctor.  Qué? 
Pasc  No  volver  á  insistir. 

Yo  no  le  puedo  querer 

sin  engañarle  y  mentir. 
Doctor.  Pascuala! 
Pasc.  Nada,  Doctor. 

Doctor.  La  creí  á  usted  más  sincera. 
Pasc.        No  se  traspasa  el  amor: 

juzgúeme  usted  como  quiera. 
Doctor.  ¿Pero  es  posible  que  así 

se  juegue  con  las  promesas? 
Pasc.        No  sé  lo  que  prometí. 
Doctor.  Ahora  salimos  con  esas? 

Vengarme  pudiera  yo, 

que  á  Eloísa  contar  puedo... 
Pasc.       ¿Amenazas?... 
Doctor.  ¿Cómo  no? 

Pasc.        Cuéntenlo  usted,  no  cedo. 
Doctor.  Pascuala... 
Pasc.  Qué  loco  empeño! 

Mire  usted  que  ya  es  de  más. 
Doctor.  De  mí  mismo  no  soy  dueño. 
Pasc        Amenazada  jamás. 
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ESClíNA 


DICHOS,    FERNANDO. 

Fern. 

(Saliendo.)  Oiga! 

Pasc. 

(Fernando!) 

Doctor 

,  (Levantándose.)                       (¡Caramba!) 

Fern. 

Celebro  convalecer 

presenciando  tales  cosas. 

Pasc. 

(imprudente.) 

Doctor. 

Hasta  después. 

Fern. 

Oiga  usted,  Doctor. 

Doctor. 

Ya  vuelvo. 

Pasc. 

Está  loco. 

Fern. 

Callaré.  (Váse  el  "Doctor.) 

Pasc. 

(¡Qué  podrá  juzgar  abora?) 

Fern. 

¡Gracias,  DiOS  mió!  (Mirándose  al  espejo.) 

Pasc. 

Qué  es? 

ESCENA  III. 

PASCUALA,    FERNANDO. 

Fern. 

No  se  ria  usted  de  mí. 

Al  espejo  me  miré. 

No  me  importara  estar  feo 

si  no  me  hubiera  de  ver 

Eloísa.  Nada!  nada!  (Mirándose.) 

¡no  es  verdad?  igual  quedé 

que  antes  de  enfermar. 

Pasc. 

Há  días 

que  yo  se  lo  dije  á  usted. 

Fern. 

Es  verdad...  y  yo  postrado... 

no  como  el  Doctor,  á  fé, 

sino  como  agradecido 

por  tanta  y  tanta  merced, 

como  al  ángel  de  mi  guarda 

quiero  venerarla  á  USted.  (Cogiéndola  la  mano.) 

Pasc. 

¡Por  Dios! 

Fern 

Gratitud  es  esta, 

y  á  Eloisa  le  diré 
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que  usté  ha  de  ser  nuestra  ami^a 
mejor,  pues  tan  buena  es. 
Mi  amistad  mientras  la  vida 
me  dure,  será  de  usted. 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  ELOÍSA. 

Eloísa.    (Saliendo.)  ¡Oh! 

(Al  verles  cogidos  de  las  manos,  vacila  y  cae  sobre 
una  silla  cubriéndose  el  rostro  con  un  pañuelo.) 

Fern.  Eloísa! 

Pasc.  Eloisa! 

Fern.       Bien  mió! 
Pasc.  (Hay  más  padecer!) 

(Fernando  toca  la  campanilla.) 

Fern.      Á  ver!  El  Doctor!  Buscarle! 

Por  qué  llora?  (Á  Pascuala.) 

Pasc  No  lo  sé. 

Fern.      Cese  ya  tu  llanto;  mira... 

ya  estoy  bueno,  ya  me  ves, 

tan  rendido  como  siempre; 

qué  dicha  es  volverte  á  ver! 

Eloisa...  ¿pues  qué  es  esto? 
Pasc.        (Me  pasma  su  sencillez. 

Ño  ha  comprendido  sus  celos, 

no  los  puede  comprender.) 

(Celos  SOn.)  (Á  Fernando.) 

Fern.  (Ah!  me  ha  encontrado., 

qué  bobería!...  Óyeme: 
pudiste  pensar... 

ELOÍSA.      (Á  Pascuala,  levantándose.)  Ya  Sabes 

que  mi  voluntad  es  ley 

para  mi  padre;  que  mando 

en  casa... 
Fe-rn.  Qué  dice? 

Pasc  Y...  qué? 

Eloísa.     Vete! 
Fern.  Eloisa! 

Eloísa.  Ahora  mismo 

vete,  no  te  quiero  ver. 
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Pasc.       Y  tú?...  (Dios  mió,  y  si  hablo 

descubro  su  proceder!) 
Fern.      Pero  es  posible,  Eloísa, 

que  así  maltrates  á  quien... 
Eloísa.     A  quien  amas  tú,  no  es  eso? 
Fern.      Yo?... 
Eloisa.  ¡Verdad! 

Pasc.       (á  Femando.)    Óigala  usted. 

Ella  va  á  decirle  todo 

lo  que  no  debe  saber, 

y  yo...  en  cambio...  (y  qué  me  importa! 

yO  CUmplo  COn  mi  deber!)   (Vase  Pascuala.) 

ESCENA  V. 


ELOÍSA,    FERNANDO. 

Fern.      ¡Se  va!  Tú...  la  lias  despedido 
CGmo  á  un  criado  grosero 
que  audaz  te  hubiera  ofendido. 
Qué  es  lo  que  aquí  ha  sucedido? 
¿qué  es  esto?  Saberlo  quiero, 
porque  al  dejar  ese  lecho 
donde  sin  salud  ni  calma 
sufrí  el  mal,  á  tu  despecho 
gratitud  guardo  en  mi  pecho, 
nobleza  guardo  en  el  alma; 
y  al  ver  que  á  quien  me  veló 
te  hallo  iracunda  agraviando, 
quiero  convencerme  yo 
de  que  haces  bien  maltratando 
á  quien  tan  bien  me  trató. 
¿Qué  es  esto? 

Eloísa.  Esto  es  castigar 

su  doblez  y  tu  pasión. 

Fern.       Mi  pasión! 

Eloísa.  ¡Podrás  negar 

que  ella  ha  logrado  robar 
mi  amor  de  tu  corazón? 

Fern.      Celos?...  Pues  qué  pruebas  tienes 
de  mi  desamor,  que  airada 
pregonando  agravios  vienes? 
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Puedes  tú  probarme  nada 
que  confirme  mis  desdenes? 
Que  me  encontraste  á  su  lado 
dándole  gracias  rendido? 
¿Pues  cómo  quien  es  honrado 
puede  olvidar  desalmado 
mercedes  que  ha  recibido? 
Esto  sólo  es  amistad, 
gratitud  de  mi  dolor 
mostrada  en  sinceridad, 
mas  yo  no  la  tengo  amor, 
sino  buena  voluntad. 
A  tí  sola,  á  tí  quería 

(A  este  tiempo  sale  Pascuala  con  mantilla  y    acom- 
pañada del  Marqués.) 

recobrar  mi  pecho  amante, 

que  sin  tí  desfallecía. 
Pasc       (Ay  ingrata  suerte  mia, 

no  era  tu  pesar  bastante!) 
Fkrn.      Solo,  doliente  y  contando 

los'dias  hora  por  hora 

al  par  de  mi  mal  andando, 

iban  las  horas  pasando 

con  calma  desoladora. 

Presa  de  la  fiebre,  apenas 

llegaban  á  mis  oidos 

palabras  de  amores  llenas, 

dulces  y  vagos  sonidos 

(|ue  consolaban  mis  penas. 

Yo  los  ojos  entreabría, 

y  á  la  dulce  media  luz 

que  el  aposento  envolvía, 

siempre  una  mujer  veía 

puestas  las  manos  en  cruz. 

Agitábase  su  pecho 

respirando  fatigoso, 

y  en  tierno  llanto  desliedlo 

de  aroma  inundando  el  lecho 

con  un  suspiro  medroso. 

Delirio  me  parecía 

visión  de  tanta  dulzura; 

hablar  en  vano  quería, 
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y  la  tenaz  calentura 

vista  y  lengua  entorpecía. 

La  duda  al  cabo  vencí 

de  si  era  ángel  ó  mujer 

la  que  en  sombra  envuelta  vi. 

Eloísa! — murmuré, 

eres  Eloísa? — Sí. — 

Y  aquel  sí  que  confirmó 

la  realidad  de  mi  sueño, 

mis  sentidos  aclaró; 

y  al  ver  que  eras  tú,  mi  dueño, 

la  vida  me  devolvió 

con  el  inefable  goce 

de  oír  la  voz  que  conoce 

quien  se  creyó  abandonado; 

y  al  sentir  mi  aliento  el  roce 

de  tu  aliento  perfumado, 

repetía. — Estás  allí? 

sigues  velando  por  mí? 

y  un  sí  el  alma  me  inundaba. 

y  siempre  que  preguntaba, 

siempre  respondían— sí. 

Tan  incesante  consuelo 

hizo  que  mi  mal  cesara; 

y  al  fin  cuando  quiso  el  cielo 

que  el  alma  en  febril  anhelo 

su  lucidez  recobrara, 

yo  he  sido — dijo  sincera 

mi  cariñosa  enfermera 

quien  por  ella  respondió. 

Porque  usted  se  repusiera, 

qué  no  inventaría  yo? 

Ella,  pues,  con  dulce  amaño 

ha  hecho  que  mi  mal  arrostre 

dándome  vida  el  engaño: 

¿pues  por  qué  juzgas  extraño 

que  yo  á  sus  plantas  me  postro? 

Eloísa.    Solo...  gratitud  te  inspira? 

Fern.      No  más. 

Eloísa.  Vacila  mi  fe! 

Fern.      En  mí  no  cabe  mentira. 

Pasc.       (Ya  mi  esperanza  á  qué  aspira?) 
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Eloísa.    Júralo. 

PaSC.  (Avanzando.)  Júrelo  USlé. 

ESCENA  VI. 

ELOÍSA,  PASCUALA,  MARQUÉS,   FERNANDO. 

Fern.      Oh! 

Pasc.  Lo  exijo! 

Fern.  Á  la  verdad 

yo  no  quiero  que  usted  crea 

que  esto  es  negarle  amistad. 
Pasc.       Pues  yo  quiero  que  se  vea 

que  no  vendo  caridad! 
Fern.      La  amo,  Pascuala;  es  mi  vida: 

pero  soy  agradecido. 

Y  aunque  se  juzga  ofendida... 
Pasc.       Será  su  ofensa  nacida 

de  que  nunca  la  lie  vendido. 

Antes  que  su  amor,  amaba 

su  beldad;  y  por  no  perderla, 

dia  y  noche  suspiraba. 
Fern.      Y  cómo  si  yo  la  amaba 

querer  pudiera  exponerla? 

Temió  perder  tanto  encanto? 

pues  no  es  cosa  natural 

admirándola  yo  tanto? 

Ni  esto  es  de  mi  amor  quebranto, 

ni  puedo  juzgarlo  mal. 

Yo  le  aplaudo  su  temor. 
Pasc.       Ay  mundo!  Y  esto  es  amor? 
Fern.      Amor  que  quiere  agradar. 
Pasc.       (Pues  ya  qué  puedo  esperar 

sino  morir  de  dolor?) 

(Quede  de  hoy  más  ignorada 

y  en  mi  pecho  sepultada 

mi  pasión  desadvertida...) 
Fern.      Siempre  el  alma  agradecida... 
Pasc.       No  me  agradezca  usted  nada. 
Eloísa.    Qué? 
Fern.  Por  qué  no? 

Marq.  Por  qué  no? 
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La  enfermedad  dolorosa 

que  á  todos  nos  aterró... 

ni  fué  nunca  contagiosa 

ni  lo  ignoré  nunca  yo. 

(ap.)  (MiDtiendo  con  la  verdad 

no  tendrá  que  agradecerme 

ni  un  átomo  de  amistad.) 

(Alto.)  ¿Cómo  pude  yo  exponerme 

á  contagiar  mi  beldad?  (ironía.) 
Marq.      Acabe  tu  lengua. 
Eloísa.  Acabe. 

Pasc.       El  Doctor  avergonzado 

me  reveló...  Dios  lo  sabe, 

que  aunque  el  mal  era  muy  grave, 

no  era  el  que  había  pensado. 
Eloísa.     Y  callaste,  permitiendo 

que  yo  viviera  sufriendo 

sin  poderle  ver  ni  un  dia? 

Raro  silencio  á  fe  mia, 

que  á  decir  verdad,  no  entiendo. 
Pasc.       Obedecer  he  debido, 

al  que  ha  de  ser  mi  marido. 
Eloísa.     El  Doctor! 
Marq.  Cómo!  El  Doctor! 

Pasc       Preguntádselo  al  señor  (Por  Femando.) 

que  aquí  nos  ha  sorprendido... 
Marq.      Eh? 

Pasc  Diga  usted  la  verdad! 

Fern.      Aquí  le  encontré  de  hinojos... 
Eloísa.    Pero  con  él? 
Mauq.  Á  su  edad! 

Pasc       Ha  resuelto  mi  beldad 

amar...  cerrando  los  ojos! 
Eloísa.    En  gran  confusión  me  pones 

con  estas  revelaciones. 
Marq.      Dudando  estoy  lo  que  escucho. 
Pasc       Hace  mucho  tiempo,  mucho, 

que  estamos  en  relaciones. 

Ya  ves  si  tus  celos  son 

infundados. 
Marq.  (Pobre  chica!) 

Eloísa.    Pedirte  quiero  perdón, 
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puesto  que  todo  lo  explica 

tu  extraña  revelación. 
Pasc.       Y  usted  ya  ve  cómo  era 

corto  sacrificio  á  fe 

servirle  yo  de  enfermera. 
Fern.      Aún  así  lo  agradeciera 

si  no  se  enfadara  usté. 
Pasc.       Tengo  quien  me  quiera  bien. 
Marq.      Machucho  es. 
Pasc.  Ya  ustedes  ven 

qué  caso!  En  su  senectud. 

busca  su  apoyo  y  sosten 

mi  risueña  juventud. 

Dudan  ustedes  de  mí? 
Eloísa  y  Fern.  Oh,  no! 
Pasc.  No  dirán  que  fui 

causa  de  sus  sentimientos? 

(Dicen  que  no  con  la  cabeza.) 

Están  ustedes  contentos? 
Eloísa  y  Fern.  Sí. 
Pasc.  Son  muy  felices? 

Eloísa  y  Fern.  Sí. 

Eloísa.     Yo  te  perdono  el  callar. 

(Pausa.    Pascuala  rompe    á  llorar   cayendo    sobra  el 
sofá.) 

Todos.     Llora... 

PASC.  Dejadme  llorar!  (Desesperadamente.) 

¿Serán  horribles  mis  penas, 

que  hasta  mis  acciones  buenas 

me  las  han  de  perdonar!! 
Ficit.s.       Pascuala. 
Eloísa.  Lloras  tu  suerte? 

Pasc        No  tal;  que  mi  pecho  fuerte 

sabe  amar  y  tiene  fe. 
Marq.       Sabe  Dios  que  quiero  verte 

muy  dichosa. 
Pasc.  Y  lo  seré. 

(Oh,  sí!  Postrer  sacrificio 

sea  el  de  mi  corazón.) 
Marq.       El  Doctor...     ' 
Eloísa.  Piensa  con  juicio. 

Pasc        Le  debo  un  gran  beneficio. 
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Todos. 
Pasc. 


Fern. 


Cuál? 

El  de  la  compasión. 
Él  ha  visto  que  sufría, 
y  él  solo  rae  ha  comprendido, 
y  él  volverá  la  alegría 
á  un  corazón  que  moría 
llorando  no  haber  vivido. 
Pero  el  Doctor... 

ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS  ,   el   DOCTOR. 

Doctor,   (saliendo.)  Quién  me  llama? 

Pasc       Tu  mujer. 

(El  Doctor   asombrado  se  echa  el    sombrero  atrás   y 
mira  á  todos  los  personajes.) 

Doctor.  Eh!  Si  soy  viudo. 

Marq.      Sí;  su  mujer  que  le  ama! 

Su  mujer.  Dudarlo  pudo? 
Doctor.   Hombre,  métase  usté  en  cama. 
Pasc       Yo;  que  harta  ya  de  ocultar 

mi  afición  y  mí  deseo, 

aquí  acabo  de  anunciar 

que  aquel  pactado  himeneo 

presto  se  ha  de  celebrar. 
Doctor.   Pero... 

Pasc.  (Desprecio  me  inspira!) 

Doctor.   No  se  lo  dije  á  usted  yo? 
Eloísa.     Libre  ya  el  pecho  respira. 
Marq.      (Á  él  le  parece  mentira.) 
Doctor.  (Pues  señor,  apechugó.) 
Pasc       Tú  eres  un  hombre  excelente. 
Marq.      Ya  vuelve  el  humor  jovial? 
Pasc       Es  mi  dote. 
Doctor.  Francamente, 

¿no  me  vais  á  hincar  el  diente 

por  este  amor...  ilegal? 
Fern.       Convenga  usté  en  que  el  amor 

necesita  el  aliciente... 

PaSC.         (Cogiéndole    por     la    mano     y    «ion  solemnidad.  Se 
adelanta.) 

De  un  excesivo  pudor, 
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de  una  modestia  prudente, 
de  un  inquebrantable  honor. 
Unos  padres  horrorosos 
ostentan  muy  orgullosos 
como  prueba  de  hermosura, 
unos  hijos  muy  hermosos 
y  una  conciencia  muy  pura 


FIN    DE    LA    COMEDIA 


lameuto  a  la  adición  al  Catalogo  de  EL  TEATKO  de  i.°  de  Octubre  de  1872. 


'ITULOS  DE   LAS  OBRAS. 


Prop.  que 
Actos,  corresponde 


TÍTULOS  DE  LAS  01SRAÓ. 


Piop.  que 
Actos,  corresponde 


infierno  en  coche.. 

mas  dal  tio! 

as  del  munda 

>enso  usted 

ser  tímido 

ar  por  hambre. . . . 
.  broma  conyugal. 


Todo. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 


La  creación  refun  , 'ida 3  Libro. 

La  gran  jugada 3  Todo. 

La  independencia  española.  3  Id. 

Pascuala 3  [^ 

La  hija  del  mar 4  ]¿ 

Pescar  en  seco 1  L.  y  M. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


En  la  librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesto,  calle  da 
Carretas,,  núm.   9. 


PROVINCIAS. 

Encasa  de  los  corresponsales  ds  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente al  EDITOK  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran- 
queo ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


